

 


[image: cover.jpg]




 


 


 


T O M A N D O


 


(LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE—LIBRO #4)


 


 


 


B L A K E   P I E R C E




 


Blake Pierce


 


Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio RILEY PAIGE que cuenta con trece libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con nueve libros), de la serie de misterio de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros), de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE (que cuenta con tres libros), de la serie de misterio de KATE WISE (que cuenta con dos libros), de la serie de misterio psicológico de CHLOE FINE (que cuenta con dos libros) y de la serie de misterio psicológico de JESSE HUNT (que cuenta con tres libros).


 


Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto.


 


Derechos de autor © 2019 por Blake Pierce. Todos los derechos reservados. A excepción de lo permitido por la Ley de Derechos de Autor de Estados Unidos de 1976 y las leyes de propiedad intelectual, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida o distribuida en cualquier forma o por cualquier medio, o almacenada en un sistema de bases de datos o de recuperación sin el previo permiso del autor. Este libro electrónico está licenciado para tu disfrute personal solamente. Este libro electrónico no puede ser revendido o dado a otras personas. Si te gustaría compartir este libro con otras personas, por favor compra una copia adicional para cada destinatario. Si estás leyendo este libro y no lo compraste, o no fue comprado solo para tu uso, por favor regresa a Smashwords.com y compra tu propia copia. Gracias por respetar el trabajo arduo de este autor.   Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, lugares, eventos e incidentes son o bien productos de la imaginación del autor o se emplean como ficción. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es totalmente coincidente. Derechos de autor de la imagen de la cubierta son de Korionov, utilizada bajo licencia de Shutterstock.com.




LIBROS ESCRITOS POR BLAKE PIERCE


 


SERIE DE THRILLER DE SUSPENSE PSICOLÓGICO CON JESSIE HUNT


EL ESPOSA PERFECTA (Libro #1)


EL TIPO PERFECTO (Libro #2)


LA CASA PERFECTA (Libro #3)


 


SERIE DE MISTERIO PSICOLÓGICO DE SUSPENSO DE CHLOE FINE


AL LADO (Libro #1)


LA MENTIRA DEL VECINO (Libro #2)


CALLEJÓN SIN SALIDA (Libro #3)


 


SERIE DE MISTERIO DE KATE WISE


SI ELLA SUPIERA (Libro #1)


SI ELLA VIERA (Libro #2)


SI ELLA CORRIERA (Libro #3)


SI ELLA SE OCULTARA (Libro #4)


SI ELLA HUYERA (Libro #5)


 


SERIE LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE


VIGILANDO (Libro #1)


ESPERANDO (Libro #2)


ATRAYENDO (Libro #3)


TOMANDO (Libro #4)


 


SERIE DE MISTERIO DE RILEY PAIGE


UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1)


UNA VEZ TOMADO (Libro #2)


UNA VEZ ANHELADO (Libro #3)


UNA VEZ ATRAÍDO (Libro #4)


UNA VEZ CAZADO (Libro #5)


UNA VEZ AÑORADO (Libro #6)


UNA VEZ ABANDONADO (Libro #7)


UNA VEZ ENFRIADO (Libro #8)


UNA VEZ ACECHADO (Libro #9)


UNA VEZ PERDIDO (Libro #10)


UNA VEZ ENTERRADO (Libro #11)


UNA VEZ ATADO (Libro #12)


UNA VEZ ATRAPADO (Libro #13)


UNA VEZ INACTIVO (Libro #14)


 


SERIE DE MISTERIO DE MACKENZIE WHITE


ANTES DE QUE MATE (Libro #1)


ANTES DE QUE VEA (Libro #2)


ANTES DE QUE CODICIE (Libro #3)


ANTES DE QUE SE LLEVE (Libro #4)


ANTES DE QUE NECESITE (Libro #5)


ANTES DE QUE SIENTA (Libro #6)


ANTES DE QUE PEQUE (Libro #7)


ANTES DE QUE CACE (Libro #8)


ANTES DE QUE ATRAPE (Libro #9)


ANTES DE QUE ANHELE (Libro #10)


ANTES DE QUE DECAIGA (Libro #11) 


ANTES DE QUE ENVIDIE (Libro #12)


 


SERIE DE MISTERIO DE AVERY BLACK


CAUSA PARA MATAR (Libro #1)


UNA RAZÓN PARA HUIR (Libro #2)


UNA RAZÓN PARA ESCONDERSE (Libro #3)


UNA RAZÓN PARA TEMER (Libro #4)


UNA RAZÓN PARA RESCATAR (Libro #5)


UNA RAZÓN PARA ATERRARSE (Libro #6)


 


SERIE DE MISTERIO DE KERI LOCKE


UN RASTRO DE MUERTE (Libro #1)


UN RASTRO DE ASESINATO (Libro #2)


UN RASTRO DE VICIO (Libro #3)


UN RASTRO DE CRIMEN (Libro #4)


UN RASTRO DE ESPERANZA (Libro #5)


 


 




CONTENIDO


 


 


PRÓLOGO


CAPÍTULO UNO


CAPÍTULO DOS


CAPÍTULO TRES


CAPÍTULO CUATRO


CAPÍTULO CINCO


CAPÍTULO SEIS


CAPÍTULO SIETE


CAPÍTULO OCHO


CAPÍTULO NUEVE


CAPÍTULO DIEZ


CAPÍTULO ONCE


CAPÍTULO DOCE


CAPÍTULO TRECE


CAPÍTULO CATORCE


CAPÍTULO QUINCE


CAPÍTULO DIECISÉIS


CAPÍTULO DIECISIETE


CAPÍTULO DIECIOCHO


CAPÍTULO DIECINUEVE


CAPÍTULO VEINTE


CAPÍTULO VEINTIUNO


CAPÍTULO VEINTIDÓS


CAPÍTULO VEINTITRÉS


CAPÍTULO VEINTICUATRO


CAPÍTULO VEINTICINCO


CAPÍTULO VEINTISÉIS


CAPÍTULO VEINTISIETE


CAPÍTULO VEINTIOCHO


CAPÍTULO VEINTINUEVE


CAPÍTULO TREINTA


CAPÍTULO TREINTA Y UNO


CAPÍTULO TREINTA Y DOS




 


 



PRÓLOGO


 


Cuando Brett Parma regresó de su caminata por las colinas áridas de Arizona, no regresó a su pequeña furgoneta para acampar de inmediato. Se apoyó en el vehículo, mirando hacia el camino por el que anduvo, y tomó una gran bocanada de aire seco y limpio. Este lugar le estaba encantando cada vez más.


«¡No parece diciembre!», pensó.


Nada podría ser más diferente al frío de invierno ventoso y sombrío de North Platte, Nebraska. Por supuesto, sabía que toda esta área estaría muy caliente en verano, incluso a estas horas de la tarde. Definitivamente no podría hacer senderismo en esa época.


Eligió muy bien el lugar y la época del año para tomarse sus vacaciones de tres semanas. Las zonas de acampada no estaban tan congestionadas como lo estarían durante la temporada turística. Y fue muy inteligente de su parte modificar su furgoneta para convertirla en un vehículo de acampar perfecto.


Necesitaba estas vacaciones urgentemente. Su trabajo de recepcionista en el Grupo Médico Familia Hanson se volvía cada vez más ingrato. Casi todas las personas con las que hablaba, ya sea por teléfono o en persona, parecían estar enojadas por algo; su cobertura de seguros, horarios de citas, la falta de disponibilidad de ciertos médicos…


«Se quejan de problemas que no soy capaz de solucionar», pensó.


Pero todos esos problemas no la agobiaban en este momento. Brett pensó: «¿Y si no vuelvo?»


¿No sería genial jubilarse anticipadamente? O tal vez podría hacer algo aún más loco. ¿Y si conducía de campamento en campamento, tal vez encontrando sus propios rincones secretos para pasar la noche, tal vez finalmente decidiendo mudarse a México para no volver jamás? 


Se rio de la idea.


Definitivamente no era un espíritu libre, y mucho menos alguien que podía ignorar peligros y responsabilidades.


Sabía que nunca tendría tal aventura. Por un lado, sus ahorros se acabarían muy rápido. ¿Qué haría para ganarse la vida?


Mientras tanto, tenía que disfrutar lo más que pudiera durante los próximos días.


Y eso no le pareció malo en absoluto.


Mientras observaba el sol ponerse sobre las colinas rojizas rocosas, oyó el sonido de un vehículo que se aproximaba. Se volvió y vio una gran caravana aproximándose. 


Eso la sorprendió un poco. Eligió este camino secundario escénico porque supuso que no estaría concurrido, especialmente en esta época del año. 


Se sorprendió aún más cuando el conductor detuvo la caravana y la estacionó detrás de su furgoneta. La caravana mucho más grande eclipsaba su pequeña furgoneta.


«Debe ser genial poder disfrutar de ese lujo sobre ruedas», pensó.


El conductor se bajó del vehículo. Era un hombre anodino pero de aspecto agradable. 


El hombre miró a Brett y dijo: —Oye, ¿no te vi en la zona de acampada Wren's Nest?


Ahora que Brett lo pensó, reconocía tanto el hombre como su vehículo del lugar donde acampó la noche anterior. Se parecía a los demás hombres que veía en las zonas de acampada, mayores que ella y obviamente en mejor situación económica. Por lo general, viajaban junto con sus familias. 


—Tal vez —dijo Brett.


—Soy Pete —dijo el hombre. 


—Yo soy Brett.


—Encantado de conocerte, Brett.


—Igualmente —dijo Brett—. ¿Adónde te diriges?


—A la zona de acampada Beavertail —dijo Pete. 


—Yo también —dijo Brett—. Parece estar a unos diez minutos en auto de aquí.


Pete asintió, sonrió y luego dijo: —Sí, eso es lo que me supuse.


El hombre se acercó al letrero que decía RUTA DE SENDERISMO y se quedó mirando las colinas por un momento.


Luego miró a Brett y dijo: —Parece que acabas de llegar de tu caminata.


Brett sabía que era una buena suposición, ya que ella todavía llevaba su mochila.


—Así es —dijo Brett.  


Pete la miró fijamente. —Quizá decida aventurarme en ese sendero. ¿Lo recomiendas?


La pregunta sorprendió un poco a Brett. Ella dijo: —Eh, es un muy buen sendero, pero… ya es bastante tarde, ¿no te parece? Oscurecerá pronto.


Pete suspiró de desilusión. —Sí, es cierto —dijo—. Tal vez regrese mañana. —El hombre se quedó mirando las colinas de nuevo por unos momentos y se dispuso a regresar a su caravana. Luego se volvió y le dijo a Brett—: ¿Te gustaría pasar para tomarte una cerveza conmigo?


La invitación sorprendió y complació a Brett. No trajo nada para beber en este viaje, excepto agua embotellada y algunos refrescos. Una cerveza bien fría sonaba refrescante. Además, le encantaría ver el interior de la caravana. 


—Me parece bien —dijo Brett.


Cuando Brett entró, la caravana le pareció más amplia de lo que parecía desde afuera. Tenía una cocina completa de buen tamaño con una estufa, y suficiente ropa de cama para más de una persona, tal vez una pareja con uno o dos hijos.


Sin embargo, parecía que este hombre estaba viajando solo. Brett supuso que se malcriaría viajando sola en una caravana como esta. Su propio vehículo solo estaba equipado con poco más que un colchón.


Pete señaló una puerta y dijo: —Llevas bastante tiempo viajando. Tal vez te gustaría usar mi baño.


Brett sofocó un jadeo y pensó: «¡Un baño!»


Sabía que el baño no podía ser mucho más grande que un clóset. Sin embargo, en comparación con los baños de los restaurantes y gasolineras y las instalaciones comunes en las zonas de acampada, sería un verdadero lujo.


—¡Gracias! —exclamó.


Brett abrió la puerta y entró al cubículo. La puerta se cerró detrás de ella, y se encontró en total oscuridad. 


«Qué extraño», pensó.


¿El baño ni siquiera tenía una ventana?


Tanteó por la pared junto a la puerta, buscando un interruptor de luz, pero no encontró ninguno. Sabía que no debía esperar que hubiese electricidad, no a menos que la caravana estuviera conectada a una línea eléctrica.


Se volvió para salir, pero el pestillo de la puerta no se movió.


«Debe estar roto», pensó.


Dijo con timidez: —Oye, parece que estoy atascada.


No obtuvo ninguna respuesta. 


Comenzándose a preocupar, Brett buscó en su bolsillo, sacó su teléfono celular y encendió la linterna.


A lo que vio sus alrededores, comenzó a sentir un poco de miedo.


Esto no era un baño. 


Tal vez lo fue alguna vez, pero ahora no contaba con todos los accesorios sanitarios habituales. 


Estaba en un espacio rectangular, sus paredes y techo revestidos con pequeños azulejos cuadrados con agujeros diminutos.


«Azulejos acústicos», pensó.


¿La sala estaba insonorizada?


Sintió más miedo.


A medida que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, vio que los azulejos estaban rascados. Las paredes estaban manchadas y salpicadas de algo rojo.


«¡Sangre!», pensó.


Cuando oyó el pestillo de la puerta vibrar, comenzó a gritar. 


Pero sabía que no serviría de nada.


Cuando la puerta se abrió, Brett Parma supo que iba a morir.




 


 


 



CAPÍTULO UNO


 


El enorme hombre se acercó al micrófono y empezó a hablar.


—Es un honor para mí…


Pero su voz retumbante se volvió un pitido fuerte que resonó por el auditorio. 


El sonido hizo que Riley Sweeney casi saltara de su asiento.


El ruido se desvaneció rápidamente, y un par de segundos después estaba riéndose junto con el resto de los graduados de la Academia del FBI. El director del FBI, Bill Cormack, era conocido por su voz profunda y resonante, la cual causaba estragos en los sistemas de sonido. 


«Debería apagar el micrófono», pensó Riley.


Seguramente podría proyectar su gran voz a todo el público. 


Pero con una mueca de desaprobación, el director Cormack comenzó a hablar en el micrófono de nuevo, mucho más suavemente esta vez.


—Es un honor para mí dirigirme a los graduados de la Academia del FBI de Quantico. Felicidades a todos ustedes por haber afrontado y superado los retos de las últimas dieciocho semanas.


Esas palabras impactaron a Riley.


«¡Dieciocho semanas! —pensó—. ¡Si tan solo hubiera disfrutado de las dieciocho semanas!»


Se perdió casi dos semanas de instrucción debido a que estuvo persiguiendo a un asesino brutal en lugar de participar en clases y ejercicios de entrenamiento.


Su mentor, el agente especial Jake Crivaro, la sacó de la Academia de forma muy brusca para trabajar en un caso en Virginia Occidental, un caso verdaderamente espantoso de un asesino que envolvió a sus víctimas en alambre de púas.


Ponerse al día con sus estudios después de eso fue muy difícil. Envidiaba a los otros estudiantes por haber tenido más tiempo que ella para hacer todas las rigurosas tareas. Pero Riley sabía que no todos los 200 estudiantes que empezaron con ella se graduarían hoy. Algunos reprobaron y otros abandonaron. 


Estaba orgullosa de sí misma por su logro.


Riley volvió su atención a lo que el director Cormack estaba diciendo: —Miro hacia atrás y veo con asombro el viaje que muchos otros agentes tomaron antes de ustedes, y el que están a punto de tomar hoy. Les digo por experiencia que es un viaje profundamente gratificante, pero a veces muy poco agradecido. Sus obras altruistas no siempre serán recibidas con gratitud pública. —Se detuvo un momento, como si estuviera pensando en su experiencia personal—. Recuerden que pocas personas fuera del FBI entienden sus responsabilidades trascendentales. Serán criticados por su trabajo, todos sus errores serán sometidos a escrutinio, a menudo bajo la mirada pública. Cuando no sean capaces de resolver un crimen, se sentirán como si todo el mundo lo supiera. Cuando tengan éxito, a menudo se sentirán abandonados y despreciados. —Se inclinó un poco hacia delante y dijo casi en un susurro—: Pero nunca olviden que no estarán solos. Ya forman parte de una familia, la familia más orgullosa, leal y edificante del mundo. Siempre habrá alguien aquí para reconfortarlos en su derrota y celebrar sus triunfos con ustedes.


Riley sintió un nudo en la garganta a lo que escuchó la palabra «familia».


No tuvo una vida familiar estable, dado que su madre fue asesinada frente a ella de niña. Su padre, un ex infante de marina amargado y solitario, vivía en los montes Apalaches. Pero ella no lo había visto desde antes de su graduación de la universidad el pasado otoño.


 Y ese encuentro no fue nada agradable. Hasta dónde Riley sabía, su padre no tenía ni la menor idea de todo lo que Riley había logrado desde entonces. Se preguntó si alguna vez le contaría todo. De hecho, se preguntaba si alguna vez lo volvería a ver. 


Y ahora el director Cormack estaba ofreciendo algo con lo que Riley había soñado pero nunca tenido.


¡Familia!


¿Era realmente posible?


¿Se sentiría parte de una familia mucho más grande en los días venideros?


Miró las caras de sus compañeros de graduación. Muchos sonreían el uno al otro, y algunos susurraban entre sí mientras el director Cormack hablaba. Riley sabía que muchos de ellos habían forjado amistades duraderas. 


Reprimió un suspiro al pensar que realmente no había encontrado una «familia» aquí. Como se ausentó mucho durante el caso de asesinato, no tuvo mucho tiempo para socializar y pasar el rato con amigos. Había hecho exactamente dos amistades muy cercanas durante su tiempo aquí, una con su compañera de cuarto, Frankie Dow, y una con John Welch, un joven idealista y guapo que conoció durante el verano, cuando ambos fueron integrantes del programa de pasantías de diez semanas del FBI. 


John y Frankie también estaban aquí hoy. Dado que la clase estaba sentada alfabéticamente, Riley y sus dos amigos no estaban sentados juntos, y ella no conocía muy bien a los compañeros que estaban a ambos lados.


Riley se recordó a sí misma que ella y su prometido, Ryan Paige, ya eran, o estaba a punto de convertirse en, una familia. Se mudaría de nuevo con él a su apartamento en DC, y tenían planeado casarse pronto. Aunque Riley tuvo un aborto involuntario hace un tiempo, sin duda tendrían hijos en los próximos años.


Se preguntó si Ryan estaba en la audiencia. Era sábado, un posible día de trabajo para un abogado como Ryan. Además de eso, Riley sabía que tenía sentimientos encontrados respecto a la carrera que ella había elegido.


El director Cormack terminó su discurso, lo que significaba que había llegado el momento de juramentar a todos los nuevos agentes. Llamaría sus nombres uno por uno. Cada uno de ellos subiría al escenario, haría el juramento del FBI, recibiría su placa y regresaría a su asiento. 


Estaban siendo llamados en orden alfabético, y mientras Cormack seguía por la lista, Riley se encontró deseando que su apellido no comenzara con la letra diecinueve del alfabeto. Sería una larga espera. Frankie, por supuesto, subió al escenario antes que ella y saludó a Riley con la mano y le sonrió mientras regresó a su asiento. 


Cuando el director finalmente llamó el nombre de Riley, sus rodillas se sintieron débiles mientras se levantó y se abrió paso entre los otros graduados sentados hasta que llegó al pasillo. Para cuando subió al escenario, se sintió como si ya no estuviera dentro de su propio cuerpo. 


Finalmente llegó al escenario, levantó la mano y repitió: —Yo, Riley Sweeney, juro solemnemente que apoyaré y defenderé la Constitución de Estados Unidos contra todos los enemigos extranjeros e internos…


Tuvo que contener sus lágrimas mientras continuó.


«Esto es real —se dijo a sí misma—. Esto realmente está pasando.»


Era un juramento corto, pero Riley creyó que no sería capaz de terminarlo. Finalmente dijo las últimas palabras: —… emprenderé bien y con lealtad los deberes del cargo que estoy por aceptar. Que Dios me ayude.


Riley le tendió la mano al director Cormack, esperando que le entregara su placa. En su lugar, el gran hombre le sonrió con picardía y colocó la placa en el podio.


—Espera un momento, señorita. Tenemos que encargarnos de algo primero —dijo Cormack.


Riley jadeó. ¿No se graduaría hoy?


El director sacó una pequeña caja negra del bolsillo de su chaqueta y dijo: —Riley Sweeney, es mi gran honor otorgarte el Premio a la Excelencia y Liderazgo.


Riley estaba estupefacta.


El director abrió la cajita y sacó una cinta con una medalla. Oyó un estallido de aplausos mientras Cormack colgó la medalla alrededor de su cuello. Cormack alabó a Riley por su iniciativa y liderazgo durante sus semanas en la Academia. 


Riley trató de escuchar sus palabras con atención, pero se sentía mareada. 


«No te desmayes —se ordenó a sí misma—. Permanece de pie.»


Esperaba que alguien estuviera grabando lo que el director estaba diciendo porque realmente no estaba prestando atención. Luego Cormack le entregó algo. 


«Mi placa del FBI», se dio cuenta a lo que la aceptó.


Luego le tendió la mano. Riley la tomó en la suya y se volvió para bajar del escenario.


Mientras Riley Sweeney, la nueva agente del FBI, bajó del escenario, vio que no todos los graduados se veían felices por ella. De hecho, vio resentimiento palpable en algunas de sus caras. No podía culparlos. Cuando regresó a la Academia luego de trabajar en el caso de asesinato, fue designada jefe de equipo de las actividades de la empresa una y otra vez. No era ningún secreto que algunos estudiantes sentían que el trabajo de campo reciente de Riley le había dado una ventaja injusta. Estaba segura de que algunos de los que tenían antecedentes policiales estaban especialmente molestos. 


Riley regresó a su asiento, sintiéndose muy emocionada por haber sido elegida para el premio. Nunca le pasó nada parecido. 


Mientras tanto, el resto de los reclutas subió al escenario uno a uno, juramentándose y aceptando sus placas. Cuando John subió, Riley sonrió y lo saludó con la mano, y él le regresó el saludo con timidez.


Cuando los últimos estudiantes se juramentaron, el director Cormack felicitó nuevamente a los reclutas por su logro y terminó la ceremonia. Los estudiantes se levantaron de sus asientos y se dispusieron a buscar a sus amigos.


Riley rápidamente encontró a John y Frankie, quienes se veían muy orgullosos mientras sostenían sus placas. 


—¡Lo logramos! —dijo John, abrazando a Riley.


—¡Somos agentes del FBI! —dijo Frankie antes de abrazar a Riley.


—Sí, lo somos —dijo Riley. 


—Y lo mejor de todo es que estaremos trabajando juntos en la sede de DC —añadió Frankie.


—¡Será genial! —exclamó Riley.


Riley respiró profundo. Aunque el verano fue duro, todo estaba saliendo bien. Mejor aún de lo que había imaginado.


Miró a su alrededor y vio a Ryan abriéndose paso entre la multitud hacia ella.  Tenía una gran sonrisa en su cara.


—Felicidades, cariño —dijo, besándola en la mejilla.


—Gracias —dijo Riley, devolviéndole el beso.


Tomando la mano de Riley, Ryan dijo: —Y ahora podemos volver a casa.


Riley sonrió y asintió. Sí, eso le parecía genial. Durante su entrenamiento en la Academia, tuvo que vivir en el dormitorio y Ryan se quedó en el apartamento que compartían en DC. Desafortunadamente, no pasaron mucho tiempo juntos.  


Su asignación a la sede del FBI en DC significaba que trabajaría muy cerca de casa, a solo un corto viaje en metro. Podrían establecerse juntos, y tal vez decidir cuándo se casarían.


Pero justo cuando Ryan y Riley se dieron la vuelta para irse, John le dijo: —Espera un minuto, Riley. Tenemos algo más de qué encargarnos.


Los ojos de Riley se abrieron de par en par a lo que recordó que era cierto.


Ella y sus amigos salieron al aire frío de invierno, donde los nuevos agentes estaban haciendo fila para la bóveda de armas del FBI. Riley y sus dos amigos corrieron a la fila, mientras que Ryan los siguió de cerca.


Riley se dio cuenta de que Ryan parecía perplejo.


«No sabe lo que está pasando», pensó.


Ahora no había tiempo para discutirlo. Riley y sus amigos ya estaban cerca del intendente. 


Cuando lo alcanzaron, el hombre le entregó a cada uno de ellos un arma de servicio, una pistola Glock calibre 22.


Ryan quedó boquiabierto de la sorpresa. Riley estaba bastante segura de que también se sentía un poco alarmado.


«Tendrá que acostumbrarse al hecho de que siempre tendré un arma de fuego conmigo», pensó.


Riley le sonrió y dijo: —Ahora sí podemos irnos a casa. 


Le alivió el hecho de que Ryan no hizo ningún comentario sobre el arma letal que llevaba consigo mientras se despidieron de sus amigos y se alejaron.


«Todo va a estar bien», pensó Riley.


En ese momento, un joven que sostenía un sobre se acercó a ella. —¿Eres Riley Sweeney? —preguntó el joven.


—Sí —dijo Riley.


El joven le entregó el sobre y dijo: —Me ordenaron entregarte esto. Tienes que firmar por él.


Riley firmó por el sobre, y luego lo abrió a toda prisa. Retrocedió unos pasos ante lo que leyó.


—¿Qué pasa? —preguntó Ryan.


Riley tragó grueso y le dijo: —Es un cambio de asignación.


—¿Qué significa eso? —exigió Ryan.


—No trabajaré en la sede de DC después de todo. Fui asignada a la Unidad de Análisis de Conducta aquí en Quantico.


Ryan tartamudeó: —Pero… pero dijiste que… se supone que viviríamos juntos.


—Y lo haremos —dijo Riley para tranquilizarlo—. Después de todo, Quantico queda a tan solo un corto trayecto.


Aun así, sabía que el cambio definitivamente complicaría sus vidas. Aunque la nueva asignación no les impediría estar juntos, no sería fácil.


Ryan espetó: —Bueno, no puedes aceptar la nueva asignación. Solicítales que la cambien.


—No puedo hacerlos cambiar nada —respondió Riley—. Solo soy una subordinada aquí, como tú en el bufete.


Ryan se quedó callado por un rato y luego dijo: —¿De quién fue la idea?


Riley lo pensó. Ni siquiera seleccionó Quantico entre sus tres opciones de asignación. ¿Quién intervino para colocarla aquí?


En ese momento, entró en cuenta.




 


 


 



CAPÍTULO DOS


 


El agente especial Jake Crivaro estaba mirando sus huevos revueltos.


«Debería haber ido a la graduación», pensó.


Estaba sentado en la comisaría del edificio de la UAC en Quantico, pensando en Riley Sweeney, su joven protegida. Se graduó de la Academia del FBI hace dos días, y se sentía mal por no haber asistido. 


Por supuesto, se había ingeniado una excusa: demasiado papeleo por completar sobre su escritorio. Pero la verdad era que odiaba ese tipo de ceremonias, y simplemente no pudo reunir el valor para ir a escuchar los discursos que ya había oído demasiadas veces. 


Si hubiera ido, pudiera haber aprovechado la oportunidad para decirle a Riley cara a cara que él personalmente solicitó su traslado a la Unidad de Análisis de Conducta aquí en Quantico. 


En su lugar, asignó un mensajero a hacerlo. 


Sin embargo, estaba seguro de que Riley tomó muy bien el traslado. Después de todo, sus talentos únicos serían mejor aprovechados en la UAC.


Entonces se le ocurrió a Jake que Riley quizá no estaba enterada aún de que fue asignada como su compañera. 


Esperaba que se alegrara al enterarse de que trabajarían juntos. Trabajaron muy bien juntos en tres casos difíciles. Aunque la joven era errática a veces, sus razonamientos siempre lo sorprendían.


«Al menos debería haberla llamado», pensó. 


Jake miró su reloj y se dio cuenta de que Riley tenía que estar en camino aquí ahora mismo para presentarse a su primer día de trabajo. 


Mientras tomaba un sorbo de café, su teléfono celular sonó.


Cuando atendió la llamada, una voz dijo: —Hola, Jake. Te habla Harry Carnes. ¿Es un buen momento para hablar?


Jake sonrió al oír la voz de su viejo amigo. Harry era un detective de policía jubilado de Los Ángeles. Hace varios años, trabajaron juntos en un caso de secuestro de un famoso. Congeniaron muy bien y se habían mantenido en contacto.


—Claro, Harry —dijo Jake—. Es bueno saber de ti. ¿Qué pasa? 


Oyó a Harry suspirar y luego decir: —Algo me está molestando. Esperaba que pudieras ayudarme.


Jake se sintió preocupado.


—Estaría encantado, amigo —dijo Jake—. ¿Cuál es el problema?


—¿Recuerdas el caso de asesinato de Colorado del año pasado? ¿La mujer que fue asesinada en el parque Dyson?


A Jake le sorprendió escuchar a Harry tocar el tema. Cuando Harry se jubiló de la policía de Los Ángeles, él y su esposa, Jillian, se mudaron a Gladwin, un pueblito en las Montañas Rocosas justo al lado del parque Dyson. El cuerpo de una mujer fue encontrado en una ruta de senderismo. Aunque para ese entonces ya estaba jubilado, Harry trató de ayudar a la policía a resolver el caso. Sin embargo, nunca se resolvió.


—Claro, lo recuerdo —dijo Jake—. ¿Por qué lo preguntas?


Un silencio cayó.


Luego Harry dijo: —Bueno… creo que volvió a pasar.


—¿Qué quieres decir? —preguntó Jake.


—Creo que el asesino volvió a atacar. Otra mujer fue asesinada.


Eso sorprendió a Jake, por lo que le preguntó a su amigo: —¿Allí mismo, en el parque Dyson?


—No, esta vez en Arizona. Déjame explicar. Me imagino que recuerdas que a Jillian y a mí nos gusta viajar al sur durante el invierno. Bueno, estamos en Arizona en este momento, en una zona de acampada cerca de Phoenix. En las noticias matutinas, oí a un reportero decir que el cuerpo de una mujer joven fue encontrado en una ruta de senderismo al norte de aquí. Llamé a la policía local, y estuvieron dispuestos a darme algunos detalles. —Harry se aclaró la garganta—. Jake, tenía muchos cortes en la muñeca. Debió haberse desangrado en alguna parte, pero no donde se encontró su cuerpo. Al igual que la víctima en el parque Dyson. Apuesto a que es el mismo asesino.


Jake se sintió un poco escéptico.


—Harry, no me convence —le dijo Jake a su amigo en respuesta—. Ha transcurrido mucho tiempo desde el asesinato en Colorado. Es bastante posible que el parecido entre ambos asesinatos solo sea una coincidencia.


La voz de Harry se volvió más urgente. —¿Y si no es una coincidencia? ¿Y si el asesino de Colorado volvió a atacar? ¿Y si se convierte en una ola de asesinatos?


Jake contuvo un suspiro. Entendía la reacción de su amigo. Hace un tiempo, Harry le dijo cuánto lo decepcionó no haber podido ayudar a los policías de Gladwin y la policía estatal de Colorado a atrapar al asesino local. No era sorprendente que un nuevo asesinato similar alterara a Harry. 


Pero no era primera vez que una persona que hacía senderismo sola era asesinada. Y algunas personas insistían en ir por su cuenta, a pesar de todas las advertencias.


Jake no quería decirle a Harry que creía que estaba equivocado.


«Pero ¿qué puedo decirle?», pensó Jake.


No lo sabía.


Harry continuó: —Jake, me preguntaba si la UAC podría tomar este caso, ahora que han habido dos asesinatos en dos estados diferentes.


Jake se sentía cada vez más incómodo. 


Le dijo a su amigo: —Harry, así no son las cosas. Todo depende de si la policía de Arizona solicita la ayuda del FBI. Y hasta donde tengo entendido, no lo han hecho. Hasta que lo hagan, no es asunto nuestro. Ahora si pudieras hacerlos llamar al FBI…


Harry interrumpió: —Ya lo intenté. No pude convencer a los policías que los asesinatos están conectados. Y sabes cómo se ponen los policías locales ante la mención del FBI. No les agrada la idea de que tomen el control de sus casos.


Jake pensó: «Es entendible.»


Fue fácil para él imaginarse cómo reaccionó la policía de Arizona al hecho de que un policía jubilado estaba tratando de convencerlos de que estaban pasando por alto algo importante. Pero Harry tenía razón en algo. Si un asesino cometía asesinatos en más de un estado, el FBI no necesitaba una invitación para trabajar en el caso. Si Harry estaba en lo cierto, el FBI podría iniciar una investigación.


Jake respiró profundo y dijo: —Harry, creo que no puedo hacer nada. Sería difícil hacer que los que están a cargo aquí decidan tomar el caso. Por un lado, sabes perfectamente bien que el FBI no toma un caso si los policías locales creen que solo se trata de un asesinato aislado. Pero…


—Pero ¿qué?


Jake vaciló y luego añadió: —Déjame pensarlo. Te devolveré la llamada.


—Gracias, amigo —dijo Harry.


Finalizaron la llamada.


Jake se encogió un poco, preguntándose por qué prometió devolverle la llamada.


Sabía perfectamente bien que jamás podría convencer al agente especial a cargo Erik Lehl que debería ser un caso del FBI. No con una conexión tan débil.


«Ni siquiera yo creo que ambos asesinatos están conectados», pensó.


Pero como ya se lo prometió, de seguro Harry estaba en Arizona esperando que Jake le devolviera la llamada. Y Jake le diría lo mismo que le acababa de decir, que el FBI jamás se involucraría. 


Jake se quedó mirando su teléfono celular por un momento, tratando de armarse de valor para hacer la llamada. Pero simplemente no pudo hacerlo.


En su lugar, comenzó a comerse su desayuno. Supuso que tal vez el café lo ayudaría a pensar en qué hacer respecto a esta situación.


«O tal vez no», pensó.


Jake sabía que no estaba en su mejor momento como agente. De hecho, ya se sentía bastante mal para cuando Harry lo llamó, y no solo porque no asistió a la graduación de Riley Sweeney.


El caso que él y Riley resolvieron hace algunas semanas, el del alambre de púas, lo dejó agotado. Eso parecía estar ocurriéndole cada vez más y más a medida que envejecía. Simplemente no recobraba la energía como antes. Y sospechaba que sus colegas de la UAC lo sabían. De hecho, supuso que esa era la razón por la que Erik Lehl no le había asignado ningún trabajo de campo desde el caso que resolvió con Riley. 


Y tal vez eso era lo mejor.


Tal vez aún no estaba en condiciones.


O tal vez jamás volvería a estar en condiciones.


Suspiró a lo que dio un sorbo de su café y pensó: «Tal vez es hora de que me jubile.»


Esa idea lo había estado inquietando mucho últimamente. Era una de las razones por las qué tomó la molestia de trasladar a Riley Sweeney a la UAC. También era una de las razones por las que escogió a una agente novata como su compañera. En todos sus años como perfilador criminal, nunca conoció a nadie con un talento como el suyo: de meterse en la mente de un asesino.


Cuando finalmente se jubilara, quería estar seguro de dejar a alguien como ella para continuar su trabajo, una joven agente brillante que podría llenar sus propios zapatos. Pero le preocupaba que preparar a Riley para eso no sería una tarea fácil, dado que la describía a menudo como un «diamante en bruto».


 Incluso ahora que Riley se graduó de la Academia, Jake estaba seguro de que tomaría mucho trabajo acabar con su impetuosidad, su tendencia a romper las reglas y no seguir las órdenes y su falta de disciplina a la hora de utilizar su don.


«Tiene mucho que aprender», pensó Jake.


Y se preguntó si él estaba preparado para la tarea de enseñarle todo lo que tenía que saber, sobre todo ahora que no estaba en su mejor momento.


Pero estaba seguro de una cosa: debía ser duro con ella. No es que la había mimado hasta ahora… De hecho, a menudo le resultaba difícil no perder los estribos cuando hacía novatadas locas. Pero Riley le agradaba mucho, aunque trataba de no mostrarlo demasiado. Le recordaba a sí mismo de joven. 


A veces se sentía tentado de mimarla.


Pero no debía hacerlo.


Tenía que ser duro con ella. Tenía que formarla rápido.


A lo que Jake terminó de desayunar, se encontró pensando de nuevo en Harry Carnes, quien probablemente estaba esperando su llamada en este momento.


Jake se preguntó: «¿No hay nada que pueda hacer por él?»


Tenía que admitir que le alentaba la posibilidad de salir de este lugar. 


¿Y por qué no hacerlo?


Erik Lehl no parecía muy dispuesto a asignarlo a un caso en este momento. 


La alternativa era sentarse en su oficina y hacer papeleo aburrido, a menos que…


Una idea se formó en la mente de Jake.


Tenía mucho tiempo de vacaciones acumulado. Podía pedirle a Lehl dos o tres días de descanso para ir a Arizona para averiguar si había algo que pudiera hacer por Harry.


Por supuesto, Riley Sweeney estaba en camino aquí para presentarse a trabajar. 


Pero no tendría mucho sentido que comenzara a trabajar aquí en la UAC si su compañero estaba de vacaciones…
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